
EN p H I N A .

nos, porque la  educación especial 

que los chinos dan á  sus hijos es 

m u y d ign a  de estudio para los m a­

yores y  de d istracción p ara  los pe­
queños.

E n  el Celeste Im perio el niño es 

cuidado con esm ero desde su m ás 
tiern a edad, no sólo por el padre, 

que lo hace en observancia de un 

deber n atu ral, sino por el Estado, 
en v irtu d  del deber social consig­

nado en sus códigos.

E l bautizo del niño, ó sea la  ce­
rem onia de poner el prim er nom­

bre, es d irig ida  por el je fe  ó anciano 

del pueblo que le v e  nacer. A  los 

tre in ta  y  un dias de su nacim iento 
es conducido en procesión á  la pa­

goda en  un cesto de m im bres lle­

vado por los padrinos, que son las

p o s  NIÑOS

A llá , m u y lejos, en China, de 

donde vienen  esos abanicos tan  bo­

nitos, con países cuajados de figu­

ritas con cara  de m arfil y  trajes 

de seda, los niños com o vosotros 

desempeñan un im portante papel 

en la  v id a  dom éstica, son educados 

con esm ero com o esperanzas de su 

país, y  ju e g a n  y  se d ivierten  a l lado 

de sus padres con ju g u e te s  capri­
chosos é instru ctivos.

Os v o y  á  dar un a lig era  idea de 

lo que son los niños en China, por­

que este país, encerrado h asta  hace 

poco tiem po en el sagrado recinto 
de sus m urallas, h a roto la  preocu­

pación que le retenia aislado del 

mundo civilizador, y  llega  hasta 

nosotros con la  m odestia de ins­

tru irse  y  la  aspiración de instruir­
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personas m ás caracterizadas del 

pueblo; siguen los criados condu­

ciendo el gu ard a-rop a infan til, ade­

cuado á  la  fortuna de la  fam ilia; 

una doncella conduce en una caja 

el dinero p ara  pago de los sacerdo­

tes, y  un a tira  de papel en la  que 
va n  escritos tres nom bres, de los que 

le aplican  a l niño en la  frente el 
que á  la  suerte le corresponde, en 

medio de sim bólicas cerem onias, 
oraciones adecuadas y  sonoras m ú ­

sicas; luégo es llevado á  casa  del 

pariente m ás p róxim o, quien en­

tre g a  p ara  el niño un m anojo de 

cáñam o, símbolo de v id a  la rg a , y  
m ultitud de relicarios, talism anes 

y  ju gu etes preciosos, añadiendo, si 

e sv a ró n , dos abanicos, objeto inse­

parable del chino, y  si es hem bra 
una concha de p in tu ra, em blem a 

de la  belleza.
Desde esta época h asta  la  edad 

de quince años, en que se le  afeita  

la  cabeza y  tom a nuevo calificativo 

para en trar convertido en hombre 
á  ocupar su puesto en sociedad, son 

tenidos como niños y  educados en 

la  m ás im plícita  obediencia, viven  

siem pre al lado de sus padres, v e s­
tidos con m ucha m odestia, que con­

trasta  con el lujo de los trajes de 

sus padres, sin sa lir  de casa  m ás 

que para ir á  la escuela.
Los locales oficiales para la  ense­

ñanza son colosales, y  cuentan á 

veces con centenares de habitacio­

nes en las que se da cabida á m illa­

res de niños; allí se les enseña á  

leer, escribir, h istoria del país, m o­

ral y  buen porte, la  ciencia de la 

buena crianza, las leyes de la  eti­

queta y  el conocim iento del a lm a­

naque, esto en cuanto á los niños 

se refiere y  cuyos conocim ientos son 

sustituidos en las niñas por trab a­
jo s  de a g u ja  y  adorno, manejo de 

un a casa y  cuanto necesitan para 

llega r á  ser buenas señoras y  

m adres.
P rocuran los chinos no tener 

nunca á  sus hijos ociosos, y  el rato 

que están en casa ántes y  despues 

de la  escuela, le dedican al ju ego , 

pero no caprichosam ente sino o rg a ­

nizado y  hábilm ente d irigido por 

los superiores, que nunca se apartan 

de ellos y  les enseñan á  ju g a r  segun 

sus edades.
A  los niños pequeños, en cuanto 

se tienen en pié, les enseñan á bai­

la r, un baile de estilo oriental que 
tiene m ás de m ovim iento acom pa­

sado y  pantom ím ico que de agilidad, 

y  v ien e  á ser una especie de g im ­

nasia m uy provechosa para su tier­

no cucrpecito que em pieza á  desar­

rollarse; en los interm edios, y  sen­

tados en el suelo, sólo los dejan 
entretenerse con flores naturales é 

inofensivas ó con bolas de cristal ó 
de m arfil caprichosam ente talladas 

y  con las que no pueden hacerse 

ningún daño.
E n  cuanto los niños y  niñas lle­

gan  á los seis años les enseñan á
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tocar los variad o s instrum entos 
m úsicos que poseen y  hacen las de­

licias de los pequeñuelos, entre los 

que a lgu n o s llegan a lo c a r  con per­

fección casi toda clase de In stru­

m entos conocidos en China.
H asta los diez años, por lo m énos, 

no les es perm itido el uso de los 

naipes y  el ajedrez, que son ense­

ñados m ás que com o ju ego s de dis­

tracción como de cálculo v  para 

g im n asia  de su inteligencia.

Casi todos los ju ego s de los niños 
en China son útiles y  tienden á  un 

fin determ inado, cual es el desarro­

llo de sus fuerzas físicas ó m orales.

A lgu n as veces se reúnen varios 
niños con un m uñeco que echan 

boca abajo en un a v a sija  de a g u a  y  

a g ita n  vio len tam en te, m iéntras co­
locados alrededor esperan con gran

ansia que se v u elva  el muñeco boca 
arriba, y  el que lo consigue tiene 
opción á beber una copa de sa ki 6 

bebida espirituosa. E ste  ju e g o , que 
parece ser el m ás inocente, suele, 

las m ás de las veces, ser el pretexto 

en grandes y  pequeños para em bor­
racharse.

T al es la  vid a  de los niños en 

China. A prended, pequeños lectores, 

el espíritu  de obediencia que los do­

m in a: escoged h asta  en los ju ego s 
aquellos que os tra ig an  a lg u n a  u ti­

lidad, y a  para desarrollo de vuestro 

cuerpo, y a  para ejercicio do v u estra  

inteligencia, y  huid de esos ju e g o s  

que, aunque inocentes en su  apa­

rien cia tienen un fin funesto, como 

sucede en la  China con el ju e g o  del 
m uñeco.

A n g e l  d e  G o r o s t iz a g a .

r
R E D I C A C I O N  Y  E J E M P L O .

C U E N T O .

F igu rao s la  aldea m ás herm osa 
de nuestra herm osa E sp a ñ a , for­
m ada por m uchas casitas blancas 

com o la  n ieve que cubre los picos de 

la sierra, agrupándose a l pié de la 
m ism a cual bandada de bellas pa­
lom as posadas ju n to  a l arroyo para 
a p a g a r su sed.

F ig u ra o s unos cam pos espléndi­
dos, llenos de vid a  y  paz, cubiertos

á  trozos de verde hierba, donde pa­

cen a legres ju gu eto n es rebaños, 
v iv ien tes  tesoros que ofrecen al 

hom bre n u tritivo  ju g o  con su leche, 

alim entación con sus carnes, abrigo 

con sus espesas lanas; m ás léjos po­

derosas y u n ta s  arrastrando el tri­

llo , perseverantes é incansables, y  
abriendo las fecundas entrañas de 

la  tierra á  fin de que reciban y  h a-
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g a n  que fructifique sin gran  es­

fuerzo el gérm en de la  v id a , la  pe­

queña sim iente que el a g u a  torna 

florida y  el sol dorada, cuajando de 

botones de oro las robustas mieses 
que siega  la  hoz y  a ven ta  á  todos 

los ám bitos del m undo la p ala  del 

labrador, esparciendo así por do­

quiera tesoros de salud, de riqueza 

y  de a legría .
Los pajarillos, sa ltan d o 'd e ram a 

en ra m a , entretienen agradable­

m ente e l oido del trabajador y  le 

m ueven á  cantar a l com pás de los 

golpes de su azadón; cerca de la 

enram ada piafa un caballo  im pa­

ciente por conducir, airoso y  sin fa­

tig a , la  pesada ca rg a  que á  m uchos 

hom bres abrum aría. P or todas par­

tes preséntase la  p ró vid a  naturaleza 

confundida en un abrazo de am or, 

todos los séres de la  creación pres­

tando su concurso á  la  obra del

hombre, y  el trabajo fructuoso y  

honrado presidiendo el concierto de 

la  universal existen cia  é inundán­

dolo todo con el reílejo m ás puro y

brillan te de la  sonrisa de D ios........

Sentado en gruesa p ied ra , resto 

sin  duda, á  ju zg a r  por su hechura, 

de a n tig u a  rueda de m olino, h allá­

base un anciano de ñiz venerable y  

patriarcal aspecto, presenciando el 
cuadro risueño que á sus ojos se ex­

tendía, con gozo apénas contenido. 

Su tra je , á  usanza de labradores, 

era lim pio, m odesto y  oscuro, cual 

á  sus años convenia. Sus piernas, 

aunque débiles, no requerían sin 

em bargo apoyo de bastón ni bra/o 

de jó v e n  lazarillo; su m irada todo 

lo in vestigaba, sus consejos todo lo 

preveían; ju ez de todas las cuestio­

nes, pacificador de todas las luchas, 

el abuelo (que así le llam aban) era 
el rey absoluto de aquellos valles.

Com pasivo y  ju sto , nunca tran si­
g ió  con ciertas crueldades hum anas, 

y  no pocas veces riñó á a lgú n  m o- 

zalvete que ensayaba sus fieros ins­

tin tos apedreando á  las aves que 

abandonaban el corral, haciendo 

fum ar cigarrillos de p ólvora á  los 

m urciélagos ó cogiendo moscas al
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vu elo  p ara  quitarles las alas y  h a­

cerlas perecer entre horribles é in­

num erables m artirios.

— Todos los séres de la  creación—  

decia el anciano cuando a l caer la 

tarde, suspendidos los trabajos del 

campo y  de la  escuela, se agrupaba 

casi todo el pueblo en torno su y o —  

todos sin d istin ción , lo m ism o el 

hom bre que el insecto a l parecer 

in útil y  despreciable, lo m ism o el 

fiero león que el m anso cordero, to­

dos son acreedores á  que no se les 
h aga  padecer sufrim ientos innece­

sarios. ¿Sería ju sto  que el hombre 

ig n o ra n te , destinado á  servir al 

sabio, fuera objeto de infam es trata­

m ientos por éste? ¿Sería ju sto  que 
el niño tu viera  la  obligación de so­
portar los m ás duros castigos del 

hombre? L a  superioridad de la  fuer­
za  o del entendim iento es causa 

de respeto cuando no se abusa de 

ella; pero en el instante en que sir­

v e  de instrum ento á  pasiones indig­
nas ó sentim ientos m ezquinos, que­

da reducida á au m en tar la  crim inali­

dad de los actos que á la  som bra de 
im punidades irritantes se com eten.

«El hom bre que m altrata  sin ra­

zón ni necesidad á  los anim ales in­

ofensivos, á  séres mudos que ni 

quejarse saben m uchas veces, á  sé­

res dóciles, laboriosos otros, aban­

donados siem pre á  merced nuestra, 
se rebaja por su degradada condicion 

hasta una catego ría  inferior á  la  de 

sus víctim as.»

A sí se explicab a  todas las tardes 

el virtu oso  anciano, y  sus santas 

m áxim as y  sus hum anitarios pen­

sam ientos grabábanse en el pecho 

de aquellas sencillas gentes— que le 

aclam aban p atriarca— como im pre­
siones de buril en cera v irg en .

Y  no faltaban argum entos im ­

provisados y  espontáneas ocurren­

cias que se opusiesen á  las palabras 

del anciano, interrum piéndole á  v e ­

ces en medio del silencio, ó las car­

cajadas del auditorio que con uno ú 

otras dem ostraba su duda, ó su re­

probación unánim e.
— Y  d ig a V d ., abuelo— decia á  lo 

m ejor un mozo g a rrid o , tem or de 

los gañanes y  de las m ozas por la 
pesadez de sus m anos y  de sus re­

quiebros— cuando un a m uía dice de 

a qu í no paso, ¿ha de hacérsela en­

tra r  en razón á  fuerza de ternezas 
y  de carocas, cual si se tratase  de 

una doncella?

— Todos los extrem os son vicio­

sos— replicaba el an cian o.— ¿No se 

os ocurre p en saren  lo que h arán  los 

extranjeros p ara  conseguir eso que 
ju zg á is  sólo puede conseguirse^ á 

v iv a  fuerza? A llí  donde la  c iv iliza­
ción h a puesto su huella, el hombre 

ha hecho de los irracionales com pa­

ñeros ú tiles , no esclavos abyectos. 

E n  países m u y cercanos a l nuestro 
no usan lá tig o  los carreteros, y  una 

sim ple indicación de la  voz ó el ges­

to  basta  para que los designios del 

hom bre se respeten y  obedezcan.
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N o h ay  necesidad de erig ir  en 
costum bre el m al trato  para conse­

g u ir  de los irracionales cuantos ser­

vicios son m enester.

Desde las bestias m ás feroces 
hasta los venenosos reptiles obede­

cen ciegam ente al rey  de la  crea­

ción cuando éste no in voca por ún i­

co fundam ento de su poder la  fuer­
za  y  el orgullo  m ás desmedido.

¿Y  sabéis para quién son las v e n ­

tajas del buen trato  á  los anim ales? 

Pues m ás que para ellos, para sus 
am os.

E l anim al de ca rg a  que come 

bien, descansa de sus fa tig as en h i­

gién ico albergue y  no cuenta las 

órdenes de su dueño por el núm ero 

de palizas que recibe, dulcifica sus 

instintos, se torna dócil hasta lo in­

verosím il, conquista v ig o r  inusita­

do, su cuerpo adquiere cierta  her­

m osa am plitud, se redondean sus 

form as, se vu elve  lustrosa su piel, 
cam pea en todo su sér m ayor g a ­

llardía y  gentileza, resiste  pesos 

inverosím iles, no se cansa nunca, 

vu élvese  m ás inteligente, v iv e  m u­
cho y  sus servicios son m ejores y  
m ás útiles.

En cam bio el an im al que trabaja 

m ucho y  por todo prem io se le en­
treg a  á  los excesos de la  incuria y  

la brutalidad, enflaquece, se debili­

ta , su aspecto llega  á  ser repu g­

nante y  sucio, su ex isten cia  corta  y  
estéril. Y o  he v isto  m orir á una 

pobre m uía á  fuerza de garrotazos;

el anim al lanzaba débiles quejidos, 

el hom bre horribles m aldiciones y  

blasfem ias; el anim al encogíase do­
m inado por el espanto, el hom bre, 

erguido por la  cólera, hinchado por 

la  ira, con los ojos despidiendo fue­

g o  y  la  boca em anaciones del in­
fierno, tales golpes sacudía y  redo­

blaba, que el esfuerzo de uno sólo, 

bien d irigido, hubiera bastado para 
labrar un cam po.

Cualquiera que sin conocer las 
clases de séres que en el m undo se 

a g ita n  hubiera llegado á  aquel si­

tio, calificara m ejor de bestia a l ver­
dugo que á  la  víctim a.

— T iene V d. razón: todo eso, en 

cuanto á los anim ales de trasp or­
te  y  ca rg a , p a s e ; pero ¿qué razón 

h ay para seguir el mismo siste­

m a con los que nos sirven  de co­

mida? ¿No estam os autorizados para 

m atarlos y  para com érnoslos? Pues 

m ayorm ente lo estarem os para todo 

lo que no supone ta n ta  crueldad 
com o la  m uerte. ¿Conque una g a lli­

na, una vaca , una liebre ó una per­

diz puedo m atarla  y  no puedo ti­

rarle una pedrada? P erm ítam e us­
te d , abuelo, que le d ig a  que esto 

m e recuerda aquel cuento del reo de 

m uerte que fué m u y abrigado al pa­
tíbulo por tem or de p illar una pul­
m onía en el cam ino.

— Veo que aguzas el ingenio, y  

eso m e gu sta , porque prueba que 

com prenderás perfectam ente mis 

observaciones... E l derecho de vida
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ó m uerte sobre un sér no autoriza 

p ara  atorm entarle continuam ente. 

E n  nom bre de la  salud m oral del 

m undo, las leyes hum anas decretan 

h oy  la  m uerte del hom bre, así como 

en nom bre de la  salud m aterial las 

leyes físicas ex ig en  la  m uerte de los 

irracionales; pero ni unas n i otras 

leyes pueden consentir nunca la 

aplicación A unos ú otros de tor­
m entos, dolores ó m olestias inne­

cesarias. ¿En qué se apoyan  los que 

califican las penas inquisitoriales de 

bárbaras y  contrarias A la  c iv iliza­

ción? Y  en los tiem pos presentes do 

libertad, progreso é  ilustrado des­

arrollo in telectu al, ¿hem os de se­

g u ir  conservando la  m ás absu rd ade 

las inquisiciones para los animales?

El destino de los que sirven  de 

alim entación al hom bre es por ley 

n atu ral m orir cuando éste lo crea 

necesario; pero ¿qué inconveniente 
ni quó fundam ento h ay para que 

hasta el instante de esa m uerte no 

se les cuide con piedad?
Las conveniencias del m al tra ta ­

m iento aplicado á  tan  im portante 

clase de anim ales, son tam bién per­

judiciales y  m uchas veces funestas 

para el que m altrata . U na v a ca  bien 
cuidada, rolliza  y  saludable siem ­

pre, v a le  m ás que otra escuálida y  

enferm iza: un gallo  robusto y  oron­

do tiene un precio en el m ercado á 

que no alcanzan  reunidos cien pollos 

tísicos. Y  si no se tra ta  de vender 

y  especular, sino de com er y  a li­

m entarse, bueno es recordar que 

cuando se golpea, sofoca y  m arti­

riza á  un sér, las carnes m en gu an , 

los tejidos se irritan , la  san gre  se 

enven en a, y  en vez de proporcio­

n ar alim entación sana orig in an  en­

ferm edades, epidem ias, m uerte.

¡ Cuántos séres hum anos habrán 

perecido á  causa de m alos tra ta ­

m ientos dados á  los anim ales que 

les sirvieron  de alim ento. E l hom ­

bre, en el colm o de su furor, escupe 

al cielo sa liva  venenosa, que luégo 

le m ata, cayéndole en m itad del 

ro stro ...
Despues de ta n  razonadas consi­

deraciones quedábase siem pre el 

buen viejo  sonriente y  satisfecho. 
Y  bien podia estarlo , viendo en el 

rostro de sus pacíficos oyentes m ar­

cadas señales de aprobación unáni­

m e á  sus sanas palabras.

Y  la  n aturaleza, con sus m iste­
riosos y  encantadores sones, el ba­

lido de kis ovejas que regresaban al 

aprisco y  el canto de los pájaros que 

á  sus nidos vo lv ía n , a lzaba tam bién 

en su ave é im provisado concierto su 
m ás bello, su m ás espontáneo ru ­

m or de aprobación.

11.

Una tarde que ex ig iero n  a l abue­

lo sus convecinos que cum pliera la  
prom esa de contar una leyenda re­

lacionada con la  utilidad y  conve­

niencia de p roteger á  los anim ales, 

refirió la  siguien te, que en caso de
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necesidad bien pudiera pasar por 
h istoria:

U n labrador viudo, do carácter 

irascible, brutales form as y  dañinas 

com placencias, ten ía  u n  hijo, tra ­

vieso m uchacho, v iv o  retrato  de 

su padre en gustos y  aficiones. Ir­

ritábase pronto como aquél, fiaba á  

la  fuerza toda clase de resoluciones 

y  nunca le dijo el brazo, envidioso 

sin duda de la cabeza, que en su in­

terior podia albergarse un poder

suprem o sobre todos los poderes de 

la  m ateria: e l poder de la  in teli­
gencia.

Doce años estaba p ara  cum plir el 
rapaz, y  cualquiera al m irarle  le 

echara v e in te , que el desarrollo del 

cuerpo habia sido extrem o á costa 

de la  absoluta pasividad del alm a.

E l padre no conocía del mundo 

m ás que su labranza, m u y corta, 

m as no tanto com o su paciencia, y  

su hijo, único sér que á  veces reve­

laba en su pecho la  existencia de 

un corazon hum ano distinguiéndole 
de las fieras con que por sus ins­

tintos y  procedim ientos pretendía 
confundirse.

Aislados en su casita  sin trato  de 
gentes, desahogaban su m al hum or 
uno con otro, y  á  veces am bos con 

la  m uía, el buey, el caballo y  el 

perro, que les acom pañaban en su 

estrecha vivienda y  les servían  de 
a yu d a poderosa en la s  filenas del 
cam po.

L os pobres anim ales lo pagaban 

todo. Y  y a  porque tal filena no se 

hizo á  su h ora, y a  porque el tiem po 

no dió de sí, porque faltó el pienso, 

porque sobró a g u a , por la  hum edad, 

por la  sequía, á  todas horas estaban 

lloviendo palos y  m aldiciones so­

bre aquellos dóciles y  desgraciados
seres.

(Se conm utará.)

M . Osso r io  Y  B e r n a r d .
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I SOS.

Diez y nueve era (le Julio;
El sol que la tierra abrasa 
Sus rayos lanza de fuego 
Sobre el campo de batalla.
Ha pasado ya la lucha;
Se han rendido ya las armas,
Y  su vergüenza devoran 
Los ejércitos de Francia.
Vedel no llegó al socorro,
Y tras de heroicas hazañas 
Dupont en su sable rojo 
Eleva bandera blanca.
¿Quién pudo torcer la suerte 
Del genio de las batallas? 
¿Quién marcó indeleble afrenta 
En las imperiales águilas?
IJn pobre y menguado ejército; 
Varias desiguales bandas 
De voluntarios heroicos 
Que se baten por su patria;
Una nación que despierta.
Un pueblo que se levanta,
Una idea que naciendo

Llena atrevida las almas;
La idea de independencia,
El grito de ¡viva España!
Que con altivez repiten
Y  al conquistador espanta.
Bailen, tumba en que los buenos 
Dieron su vida á la patria,
Y  en que inconstante fortuna 
Dejó en abandono á  Francia; 
Pueblo humilde y valeroso 
Que la Europa alborozada 
Saludó un dia sangriento
De nuestra historia en las páginas, 
Sirva tu recuerdo heroico 
De fortaleza á las almas,
Y  enseña lo que es un pueblo 
Que lucha por nobles causas.
Las tiranías más fuertes
Al cabo su Bailén hallan,
Y' unos humildes labriegos 
Triunfan de imperiales águilas.

P e d r o  G r o i z a r d .

J 3 a i l é j s o
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L A GU A,

(Continuación.)

— L a o tra  tarde, querido Juanito, 

te expliqué las causas de la  llu via , 
nieblas y  rocío, y  te  ofrecí continuar 
explicándote lo que eran la nieve y  

e l granizo; pero ántes de em pezar 

v o y  á  decirte lo que es la  escarcha, 
cosa que si no recuerdo m al se me 

olvidó la  otra  vez.

— S í, pap á, y  ahora m ism o iba 
y o  á  preguntarlo.

— Pues y a  has v isto  cóm o no ha 

habido necesidad: te  dije qu e el ro­
cío era debido á que la  capa de aire 

que está  sobre la  superficie de la 

tierra, se enfria rápidam ente du­

rante la  noche depositando sobre 

las hojas de las p lantas una parte 

del a g u a  que ten ía  en disolución; 
debo añadir á  esto que el rocío es 

m u y raro en las com arcas áridas y  

en las regiones polares, siendo en 
cam bio tan  abundante en las regio­

nes ecuatoriales que reem plaza á  la  

llu v ia  de que la tierra  se v e  privada 

durante más de seis meses, y  á  no 

ser por la  humedad del rocío, las' 
p lantas y  los árboles perecerían 
abrasados en estas regiones.

L a  escarcha  es una cosa m uy 

parecida; durante la  noche las plan­

tas dejan escapar el calórico que de 

la  tierra  y  la  tem peratura am bien­
te  habian recibido, y  si éste des­

prendim iento es bastante gran de 

para hacer descender su tem peratu­

ra hasta pasar de cero, se condensa 

el rodo, convirtiéndose en escarcha, 
en cu yo caso la  sa v ia  se h iela  en las 

plantas, y  haciendo estallar sus 

frágiles vasos perecen éstas.
Esto que acabo de decirte se ve­

rifica únicam ente cuando el cielo 

está sereno y  sin  nubes; pero si a l­

gu n a  tle éstas cubre el azul del fir­
m am ento, la radiación no se  verifi­
ca, ó se efectúa m u y lentam ente y  

sin p eligro  alguno; fundándose en 
esto los jardineros preservan las 

plantas de los m alos efectos de la 
helada, cubriéndolas con un velo  á 

fin de dism inuir la radiación  que la 

m otiva .

E xplicado y a  esto, que por o lv i­

do callé el otro dia, v o y  á  darte á 
conocer la  nieve.

— S í, papá, ¡es tan  bonita la  nie­

ve! A ú n  m e acuerdo de la  ú ltim a 

vez  que nevó y  que fuim os ju n to s al 

R e tiro . ¡Qué bonitos estaban los á r­
boles y  las estatuas!

— No habrás olvidado entonces 

que era un dia de invierno.
— Efectivam ente.

— Pues bien, eso es porque la  

n ieve  sólo en invierno se observa, 

porque su form ación es debida al
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frió ; cuando la  tem peratu ra está 

bajo cero, el vapor vesicular  se so­
lidifica, y  en lu ga r de resolverse en 

llu v ia  cae en form a de pequeños 

cuerpos cristalizados de deslum bra­
dora blancura, que vistos con el 

m icroscopio form an lindísim as es­

trellas de seis rayo s, y  cu ya  form a 

v a ría  aunque el núm ero de agujas 

que las com ponen es siem pre el 

m ism o; cuando estas estrellitas se 

aglom eran  form an lo que se llam a 

copos.
— P apá, y  la  n ieve  ¿es siem pre 

blanca?

— Ese es su co lo r; pero ¿por­

qué m e haces esa pregunta?

— Porque un dia leí en un libro 

que h abia n ieve encarnada, lo cual 

m e pareció una solem ne m entira.
— P ues no lo es, Juanito; la  nie­

ve, que es blanquísim a generalm en­

te, tom a á veces un color rojo; pe­

ro este fenóm eno no es debido á la 
n ieve m ism a, sino á  la  existencia 

de un pequeño hongo que sólo se 

produce bajo la  n ieve, y  a l cual dan 

los n atu ralistas el nom bre de uredo 

nivelis.
Sabido y a  lo que es la  n ieve, rés­

tam e h ablarte de sus propiedades; 
su tem peratura v a ría  m uy poco; 

generalm ente está á  cero , y  ejerce 

un a saludable influencia en las re­
giones frias, preservando, á  modo 

de gruesa m anta, á  los séres que en 

ellas v iv e n .

H abrás oido decir algunas veces

en la  conversación fam iliar frases 

como esta: á  m edida que avanzaba, 

iba su ejército engrosando com o la 

bola de n ie v e , etc.
— Sí que lo he oido, y  desearía 

conocer el significado de esta frase.

— Hé aquí cuál es: la  n ieve se 

encuentra generalm ente en las 
m ontañas; el m enor soplo de aire 

desprende de la cim a una estrella 

de n ieve, cae ésta, y  se la  adhiere 
un a segunda; estas dos siguen  ca­

yendo y  vánseles uniendo otras 

nuevas, y  otras y  otras; la  m asa v a  

aum entando, y  con ella  el peso y  la  

rapidez, y  baja por los flancos de 
la  m ontaña, cada vez m ás grande, 

cada vez  m ás rápida, cada vez m ás 

terrible, h asta  que llega  a l llano y  

a llí destroza todo lo que se presenta 

ante su paso; esa es la bola de nie­
ve, y  esto que te  he contado y  que 

se verifica  m uy á  menudo desgra­

ciadam ente se conoce con el nom ­

bré de avalancha ó alud .
—  ¡Qué m iedo, papá! pero eso 

ocasionará m uchas desgracias.
— M uchas, hijo m ió, sobre todo 

cuando el alud se desprende por 

u n a m ontaña desnuda de árboles, 
porque entónces como no encuen­

tra  obstáculos es m ás fácil su for­

m ación.
— ¿De modo, papá, que habiendo 

árboles no sucede eso?

— Sí sucede; pero en m u y pe­

queña escala , porque la  n ieve al 

caer tropieza en un árbol y  en otro,
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so deshace y  no llega  nunca á  for­

m ar un a g ran  m asa; por eso no 

deben cortarse m uchos árboles en 

las faldas de las m ontañas donde la 

n ieve abun d a, porque a l hacerlo 
así se les deja á  los valles sin su 
única defensa.

No v a y a s  á  creer, J u a n ito , que 

la  n ieve es m ala por lo que te  he 
d ic h o : es cierto que ocasiona m u­

chas calam idades; pero tam bién es 

causa de inmensos beneficios, pues 

todos esos herm osos rios que ves 

cruzar la  t ie r r a , fertilizando los 

cam pos y  sirviendo de v ía s  de co­

m unicación, deben el sér á  la  nieve 

acum ulada en las m on tañ as; el 

R ód an o, el R h in  y  el Pó tienen sus 
fuentes en las m ontañas de Suiza, 

y  el Am azonas ó el M arañ on , el 
m ayor rio  del m undo, desciendo de 

las C ordilleras, en A m érica ; ig u a l­

m ente todos los dem as rios y  arro­

yo s deben su existencia á  la  nieve, 

depósito inagotable donde encuen­
tran  las agu as que necesitan para 
form arse.

Las condiciones indispensables 

para la  form ación de la n ieve  son 

una tem peratura m u y baja y  una 
atm ósfera húm eda; com prenderás, 
por lo tan to , que no en todas par­

tes se encuentra la  n ie v e , y  que 

es desconocida com pletam ente en 

algunos puntos del g lobo; por eso 

no cae jam ás en las regiones ecua - 

toriales, y  rara vez en las partes 

ménos frias de las zonas tem pladas,

m iéntras que á  m edida que se 

avan za hácia los polos es más abun­
d an te , habiendo latitudes en que el 

suelo se h alla  casi siem pre cubierto 

de nieve.

E sto  que acabo de decirte es so­

lam ente aplicable á  las partes bajas 

del g lobo, y  respecto á  las m onta­
ñas sucede otra  cosa m u y distinta; 

como la  tem peratura dism inuye á 

medida de la  e levación , las regio­

nes m ontañosas son m ás fr ia s , se­

gú n  la  distancia que h ay  de ellas á 
la  superficie general del g lo b o , y  
por esta razón, áun en el Ecuador 

los a ltos picos se ven  cubiertos de 

nieve perpetua; pero para que esto 

se observe es m enester que esos pi­
cos ten ga n  por lo ménos 4 .SS0  m e­

tro s de a ltu ra  sobre el n ivel del 

m ar en el E cu ad or; en el para­

lelo 35° se encuentran nieves per­

petuas á  3.50 0  m etros; á  2.400 en 

el 45°; á 950 en la  latitud de 65 

g rad o s, y  m as a llá  de los 75° el 

hielo es perm anente a l n ivel del m ar.

E stas son las particularidades 
m ás d ignas de n o tar de la  nieve; 

respecto al g ra n iz o , poco es lo que 

puedo decirte.

E l gran izo  cae casi siem pre en el 

veran o, y  su form ación se atribu ye 

á  la  electricidad de que están ca rg a ­

das las nubes tem pestuosas; el g ló ­
bulo del granizo se com pone de ca­

pas concéntricas de hielo trasparen­
te , sobrepuestas unas á  otras á  un 

núcleo que parece n ieve.
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L as nubes que le producen tienen 

un aspecto p articu la r; son general­
m ente m u y gru esas, de color ceni­

ciento, poco elevadas, con bordes 

que parecen serrados y  presentan 

en su superficie elevaciones irregu ­

lares.
La form ación del gran izo  es lo­

cal esencialm ente, y  las granizadas 

fuertes va n  precedidas generalm en­

te  de un ruido m uy grande en las 

nubes que le lleva n  consigo.

H é a q u í, querido Ju an ito , todo 

cuanto por h oy  puedo decirte res­

pecto á  los m eteoros acuosos: ahora 

v o y  á  h ablarte de esa inm ensa sá­

bana de a g u a  que cubre las tres 

cu artas partes de nuestro globo.

(S e  co n tin u a r á .)

V e n t u r a  M a y o  r o a .

N L A  P R I M E R A  H O J A D E  UN A L B U M .

(IN É D IT O . )

Son las flores del mundo flores de un dia, 
Y  es la santa inocencia flor inmortal... 
¡Bien haces que no cambias, hermana mia, 
La flor que nunca pierde su lozanía 
Por las que arrastra secas el vendaval!
¡ Bien haces, que desdeñas del mundo amores,

Soñándolos eternos en el Edén!
¡Bien harás si los versos llenos de.flores 
Que aquí te pongan vates y  trovadores 
Ofreces á las plantas del Samo Bien!

P .  A .  d e  A l a k c o n .

V ald em oro , 1S79.

L  C I P R E S .

En recinto solitario 
O al pié de elevado cerro,
Bajo el ardor del estío 
O on la nieve del invierno,
A  través de brumas densas 
O del sol á los reflejos,
Miro de tu erguida copa 
El continente severo.
De tus hojas, siempre verdes, 
Lágrimas correr yo siento 
Cuando prestas sombra oscura 
A la mansión de los muertos. 
¡Cuántas veces frente á frente 
Mirarás hondos misterios 
Y  encerrarás junto á tí

Profundísimos secretos!
En el rumor producido 
En tus hojas por el viento,
Oigo suspiros amargos
Y  quejidos lastimeros.
De sonidos melancólicos 
Escuchas triste concierto,
Y  un rio de llanto forma 
De tu savia el alimento.
Mas yo ni tu sombra oscura 
Ni tu severidad temo,
Que esa región donde moras 
Es de la verdad el templo.

Joaquín- Olm e d illa  y  P uig .
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J E l  d e s e n g a ñ o .

Dió un mendigo cierto dia 
En la graciosa manía 
De imaginarse monarca,
Y  fué su soberanía
La burla de la comarca.

Fijo, tenaz en su empeño,
Y de continuo asaltado 
Por sueño tan halagüeño. 
Creyó realidad el sueño
Y  olvidóse de su estado.

U n médico singular
Por su saber, que en mal hora 
Llegó del loco al lugar,
Se dijo:— « ¡Yo he de curar 
Su locura encantadora!»

Era el galeno entendido
Y lo cumplió; poco á  poco 
Recobró el loco el sentido:
El doctor quedó lucido
Y  curado el pobre loco.

Pero fué tal su aflicción,
Que diera sin amargura 
El sentir y la razón 
Por volver á la ilusión 
Que forjó su calentura.

En la miseria sumido

Mirándose al despertar,
Se vio también abatido,
De la gente escarnecido,
Sin familia y sin hogar.

Y volviéndose al doctor,
Que silencioso á su lado 
Contemplaba su dolor,
Clamaba desesperado:
— « ¡Volvedme loco, señor!»

En su acerbo frenesí 
Mostrab i un duelo tan vivo,
Que alejándose de allí 
El médico pensativo,
Cuentan que se dijo así:

«Yo he sido el loco, ¡pardiez! 
Feliz era en su demencia 
Soñando ventura y  prez,
Y  yo le sumí otra vez 
En el llanto y la indigencia.

Que tan triste es la verdad 
De esta vida de amargura,
Que es la mayor crueldad 
Volver á la realidad 
Al que sueña en la locura.»

E. S e g o v i a  R o c a b e r t i .

JSl B A N Q U E R O  Y  E L  CIEGO,

C U E N T O .

El d esp reciar á  los  p ob res  es 
o lv idarse  d e  Dios.

I.

E n una de las herm osas callos de 

la cap ital de F ran cia  se ostenta!>a 

una m agnífica casa que bien pudié­
ram os llam arla  palacio: en ella  v iv ia  
su dueño, que lo era el banquero 

M r. I liornas B u rriel, hom bre en­
tregad o á  los negocios y  lleno de 
comodidades.

En la  esquina de aquella casa so- 
lia  ponerse un pobre ciego llam ado 

Sim ón , el cual im ploraba la  caridad 
pública, buscándose de este modo 

la subsistencia. Un dia el banquero 

so asom ó á uno de los balcones de 

su p alac io , y  fijándose en el ciego, 

fué tanta su cólera qu e, sin valerse 

de ninguno de sus m uchos criados, 

él mismo g r itó  a l desgraciado m an­

dándole que se alejara de aquel sitio

Ayuntamiento de Madrid



ACTUALIDADES. 9 5

porque le incom odaba su v o z  y  su 

presencia le  repugnaba.
El ciego obedeció y  se fué.

E l banquero se retiró  á  descan­

s a r , echándose en uno de sus ricos 

sillones.

II.

A l dia sigu ien te vo lv ió  el ciego 
á colocarse en el s itio  de costum bre 

en ocasion que el banquero venia 

h acia  su casa, el C ual, m ás furioso 

que el dia a n terio r, se d irig ió  á  

aquél y  le d ijo :
— Y a  sabes que incomodas.
— Tam bién os s irv o — le contestó 

el ciego.
— ¡T ú  á m í! Sin d ú d a te  burlas, 

porque aunque quisieras, eres ciego 

y  no sirves para nada.
— E s ve rd a d ... pero Dios mise­

ricordioso m e ha concedido la  fa­

cultad de oir m ás y  m ejor que á vo s.
—  ¿ Y  qué me quieres decir con 

eso?— repuso el banquero.

— M ucho— contestó el c ie g o .— E l 

otro d ia , y  com o á  veinte pasos de 

este lu g a r , oí h ablar á  dos hom ­

b res, que sin reparar en m í dispo­
nían el d ar un asalto á  vuestro pa­

lacio , y  en caso de precisión asesi­

n aros, y  ese golpe le darían esta 

noche á  las dos; pero yo  he dado 

y a  p arte  á  las autoridades, y  los 
crim inales deseos de esos infam es 

serán frustrados, y  vo s  seguireis 

siendo poderoso y  viviend o en paz.

E l c iego  no dijo m ás.
E l banquero se retiró pen sativo y  

entró en su casa.

III.

Pocos dias despues dos hombres 

de cara  fero z, atados y  custodiados, 

salían de la  ca p ita l: iban silenciosos 

y  m archando á  buen paso: eran los 

que pretendieron robar y  m atar al 

banquero que y a  iban cam ino de 

presidio por su ten tativa.

El ciego no habia m entido.

IV .

Siem pre que h acia  un dia her­

m oso, se veia pasear por las calles 

de P arís á  un ciego vestido decen­
tem ente , el cual se apoyaba y  era 

guiado por la m ano de un poderoso 

señor.

E l c iego  era Sim ón.
Su g u ía  Thom as B u rriel.

E d u a r d o  G u il l e n .

A c t u a l i d a d e s .

El periódico La J em e Mere ha publicado 
unas instrucciones muy juiciosas sobre la 
manera de vestir á los niños pequeños du­
rante los grandes calores del verano, y en 
general sobre las reglas que las madres

deben observar en la educación de sus 
hijos.

Estas reg las, traducidas por nuestro 
apreciable y  discreto colega El Liberal, 
conciernen á los vestidos, al paseo, á  los
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viajes, al sueno y  al régimen alimenticio. 
Vam os á enumerar las principales.

Durante ol verano los niños deben llevar 
las menores ropas posibles, muy cortos los 
cabellos y  sombrero de paja ligera y  alas 
anchas, para preservarles de la acci'on di­
recta del sol.

F.sto es muy importante, y por desgracia 
no se observa como es debido.

Cuando hace calor no deben salir los ñi­
ños en pleno dia, como 110 sea á  un parque 
ó jardín de abundante sombra. Se los debe 
llevar á paseo por la mañana antes de las 
diez y por la tarde á eso de las seis.

Cuando hace calor, los niños deben be­
ber muy poco. La bebida más propia para 
ellos durante el verano, áun para los que 
están en lactancia, á fin de prevenir la 
diarrea ó para combatirla si se ha presen­
tado, es el agua de café fria.

A  los niños que lactan se les da una ó 
dos cucharadas, del tamaño de las de café, 
cada media hora. A  los que son un poco 
mayores se les da una cucharada de las de 
sopa. A  los de más edad se les puede dar 
una tacita de café.

Hé aquí el proyecto de ley presentado 
en Italia para regular el trabajo de los ni­
ños en las fábricas: 

j<El trabajo de los niños menores de 15 
años queda prohibido los domingos y otras 
fiestas cívicas, y absolutamente prohibido 
para los niños menores de 9 años. De 0 
á  15 años no pueden ser admitidos al 
trabajo si no han cumplido con las pres­
cripciones de la instrucción obligatoria, 
y  si no han cumplido 11 años 110 podrán

ser empleados en obras subterráneas, 
en trabajos nocturnos ni en industrias 
declaradas insalubres. De 9 á 11 años el 
trabajo jornalero nopodráexceder de ocho 
horas, comprendida una hora de descanso, 
ó bien seis horas sin descanso. De 11 á 15 
no podrá exceder do 12 horas al dia, com­
prendidos dos descansos de hora y media 
en conjunto, y ocho horas con un descanso 
de una hora donde el trabajo sea en todo 
ó en parte nocturno. La violación de esta 
ley será castigada con una multa hasta 
500 liras, y  con el doble en caso de reinci­
dencia. Un reglamento designará las in­
dustrias insalubres y los casos en que pue­
dan concederse dispensas temporales de 
las disposiciones contenidas en Ja presente 
ley.»

** *
V a á establecerse un nuevo colegio por 

los religiosos del Corazon do Jesús en ei 
ex-conventode San Francisco de Miranda.

»*»
Parece que ha sido denunciado al juz­

gado respectivo por el señor gobernador 
de esta provincia el director del Circo de 
Priee por faltar á  la ley protectora de los 
niños.

Con anteriores números hemos reparti­
do prospectos y reglamentos del acredita­
do Colegio politécnico que dirige en Aran- 
juez nuestro amigo y colaborador D. Juan 
Agustín de Gova. Los resultados obtenidos 
por los alumnos que al citado estableci­
miento concurren constituyen su mejor 
recomendación. En las cubiertas inserta­
mos el correspondiente anuncio.

Madrid: 18*9.—Inip. d e  M oreno y  Uojas, C años, 4.
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